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PALABRAS DE LA DRA. NILCEA FREIRE, PRESIDENTA DE LA COMISIÓN INTERAMERICANA DE MUJERES EN LA SESIÓN INAUGURAL DE LA PRIMERA SESION ORDINARIA DEL COMITÉ DIRECTIVO 2004-2006PRIVATE 

(Washington, 21  de abril de 2005)
Señor Presidente del Consejo Permanente, Embajador Alberto Borea, Señoras y Señores Embajadores Representantes Permanentes ante la OEA y Representantes de países observadores ante la OEA, Sra. Sandra Honoré, Jefe de Gabinete del Secretario General Interino, Señoras Delegadas ante la Comisión Interamericana de Mujeres,  Señora Secretaria Ejecutiva de la Comisión Interamericana de Mujeres,  señoras y señores:

Es para mí un honor y una satisfacción darles la bienvenida a esta primera sesión del Comité Directivo de la CIM para el período 2004-2006.  Quiero ante todo expresarle mi agradecimiento a las Delegadas de la Comisión por haberme elegido Presidenta de la CIM. Asumo este cargo con la firme decisión de trabajar con metas realistas, para conseguir que nuestras acciones se concreten en realidades que mejoren la condición de la mujer de las Américas.  Felizmente,  en este esfuerzo me acopaña un Comité Directivo dispuesto y solidario y una Secretaria Ejecutiva comprometida y con demostrada capacidad para llevar a cabo nuestras iniciativas. 

La Comisión se encuentra en un momento histórico muy promisorio y pletórico de oportunidades.  A nivel Hemisférico, su trabajo está siendo ampliamente reconocido y valorado.  En el área de derechos humanos, donde la labor de la CIM ha sido pionera, contamos no sólo con la Convención Interamericana para Prevenir, Sancionar y Erradicar la Violencia contra la Mujer, Convención de Belém do Pará, única en el mundo, sino también ahora con el Mecanismo de Seguimiento de la misma, adoptado en octubre pasado por los 31 Estados Parte.   El Mecanismo será una poderosa herramienta.  Permitirá dar seguimiento y analizar la forma en que la Convención está siendo implementada, facilitará la cooperación entre nuestros países, y lo que es más importante, contribuirá a la consecución de los propósitos de la misma. La puesta en práctica del Mecanismo, y de la CIM como su Secretaría,  será uno de los grandes retos del bienio y desde ya convoco a todos, gobiernos y sociedad civil, a que nos apoyen en esta tarea.  

Otros grandes retos también nos esperan.  La  IV Cumbre de las Américas representa una extraordinaria oportunidad para impulsar el tema de género en las políticas y programas regionales y nacionales.  Es un trabajo que cada una de nosotras debe apoyar desde nuestros países y a través de la CIM, ya que, como se ha señalado, concierne los temas de pobreza, trabajo y democracia, que son claves en nuestro trabajo para lograr el empoderamiento de las mujeres.  Debemos tener presente las lecciones del pasado en que hubo retrocesos lamentables y no podemos permitir que esa experiencia negativa se repita. 

Hoy, que nuestros países buscan insertarse en el proceso de globalización liberalizando nuestras frágiles economías, los riesgos de incrementar la pobreza y la desigualdad deben ser controlados a partir de políticas públicas que contemplen la igualdad de género. Esta coyuntura también presenta la oportunidad de modificar los patrones socioculturales de conducta, eliminando los prejuicios existentes acerca de papeles estereotipados para el hombre y la mujer. 

Continuaremos avanzando con igual decisión en el tema de trata de personas. A pesar del poco tiempo que llevamos trabajando esta temática, hemos logrado grandes progresos en fomentar la cooperación entre los gobiernos para combatir este grave problema  y  los Estados Miembros han comenzado a adoptar legislación e implementar políticas públicas diseñadas para afrontarlo.

Durante el bienio, debemos seguir impulsando la implementación del Programa Interamericano sobre los Derechos Humanos de las Mujeres y la Equidad e Igualdad de Género.   Este año realizaremos la cuarta reunión de SEPIA, Género y Ciencia y Tecnología, y daremos seguimiento al trabajo realizado en las áreas de trabajo, justicia y educación.  Igualmente, seguiremos ofreciendo apoyo a los otros órganos y organismos del sistema interamericanos para integrar cada vez más la perspectiva de género en todas sus iniciativas.
Antes de terminar, quiero agradecer al Embajador Borea y  a la Sra. Sandra Honoré, sus expresiones de apoyo y solidaridad.  Pueden estar seguros que los consideramos nuestros grandes aliados. 

Los tiempos que corren nos obligan a robustecer nuestro trabajo con el fin de aumentar la participación de la mujer en el camino hacia el desarrollo. No me queda más que invitarles a iniciar nuestra labor.  Trabajemos para que en esto dos años de mandato afiancemos las bases de un promisorio futuro donde los hombres y mujeres de las Américas seamos socios iguales en el diseño de un mundo más justo.

